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PROCLAMA  PATRIOTICA 

CO^IPUESTA    POR    UN  HIJO 
de  Buenos- Ayres ,  el  meiworable  dia  del  21 
de  Agosto  de  1808,  en  que  se  juró 
a  nuestro  Católico  Monarca 
el  Sr.  D.  Fernando  Vil» 


^^Alerosós  Españoles  Europeos. Vuestra  cara  patria  gime  ba- 
xo  el  yugo  infame  de  un  poderoso  opresor.  El  Corso  Josef  pre- 
tende ser  Rey  de  España :  mientras  vuestro  legitimo  Soberano 
Fernando  VII,  su  Real  familia,  muchos  Grandes  del  Reyno, 
Prelados  y  Consejeros  conducidos  capciosamente  á  Bayona,  mar- 
chan ya  á  Paris  á  mezclar  sus  amargas  quejas  con  otros  des- 
tronados Pontentados ,  que  engañados  con  igual  baxeza  son 
Yictimas  de  la  buena  fe,  ochenta  mil  soldados  franceses  due- 
ños de  las  principales  fortalezas  del  Reyno  ocupan  la  Penin- 
aula  en  términos  de  ser  reforzados  quando  lo  exijan  las  cir- 
cunstancias. La  sangre  preciosa  de  Yuestros  padres  ,  hermanos, 
hijos  y  amigos  ha  corrido  por  las  calles  de  Madrid  y  otras 
ciudades:  vuestras  madres,  hijas,  esposas  y  hermanas  con  la 
palidez  del  terror,  y  del  oprobrio  os  dicen  con  su  eloqiiente  si 
leneio  ,  que  el  sagrado  de  su  honestidad  ,  ha  sido  el  ludibrio 
de  unos  soldados  acostubrados  á  triunfar  de  todo  :  los  tiernos 
parvulillos  ven  llorar  á  sus  madres,  ignoran  la  causa  fatal  ,  y 
no  tienen  otra  expresión,  ni  pueden  en  su  edad  tierna  tomar 
©tro  partido  ,  que  llorar  con  ellas,  y  llenos  de  asombro  es- 
trecharse en  su  regazo.  <:  Que  mas  ?  Direlo  de  una  vez  :  !a  re- 
ligión «anta  de  vuestros  mayores  atónita  y  medrosa,  obs<yva 


errantes  a  sus  ministros:  las  castas  esposas  dé  Jesucristé-,  s^v 
frei-í  desmayadas  la  vergonzosa  suerte  de  vuestra*-  catiaknfa»; 
hermanas.  ¿Podéis  oir  mas ,  honrados  y  valerosos  españoles? 
¿  Os  enredareis  voluntariamente  en  las  cadenas  que  fragó  la  per- 
fidia del  déspota  sacrilego  Napoleón  ?  ¿  Olvidareis  vuestras  le- 
yes para  sujetaros  á  un  código  forjado  para  hacer  eterna  la  opre- 
sión? ¿  Abiurareis  la  Reiigion  del  Evangelio,  para  adaptar  ua 
se^^undo  alcoian  dictado  por  el  poder,  y  organizado;  por  Arzo)- 
bi*pos  y  Obispos  apostatas  ?  No,  ni  vosotros  debéis  envolve-. 
ros  en  tai.ías  desgracias  ,  ni  yo  soy  capaz   de  haceros  tanta 
iniusticia.  Vengad  ,  vengad  con  vuestras  vencedoras  bayonetas 
tanto  ultraje;  No  admitáis  un  gobierno  manchado  "ctm  tantos 
crimenes.  Viva  vuestra  Religión  i  viva  vuestro  Fernando  Vil, 
V  no  temáis  á  unos  exereitos  dirigidos  por  un  xéfe  tan  ambi- 
cioso como  injusto.  Si  el  poder  de  la  Francia  es  terrible  en  el 
continente  europeo  ,  es  quimérico  en  el  que  habitáis.  Los  qup 
habéis  vencido  a  un  exercito  numerosp  de  una  nación  con  ma? 
recorsos  ,  y  obligado  a  sus  sabios  políticos  á  confesar  ,  que  no  ^ 
podéis  ser  dominados  por  otra  nación  que  la  española  ;  ahor» 
es  t^emro  que  haívais  ver  al  mundo  entero ,  que  la  gloria  d» 
dominaros  la  ha  reservado  el  cielo  solamente  para  Fernando  Víí 
o  sus  leí^ííimos  herederos.  Nada  tenéis  que  desear  en  esta  Me^-- 
ti'opoli  v'sss  dependencias.  Vuestro  Excmo.  Sr:  Virey  a  f&  de 
noble  y  leal  miSitar  ,  es  enemigo  irreconciliable  de  la  disn-astia 
Corsa;  su  carrera  de  armas  comenzó  en  España,  y  en  ella  y* 
en  su  Ámerica  ha  llegado  al  alto  grado  que  admiráis  ,  re-pitien- 
doos  por  momentos  las  mas  seguras  pruebas  de  valor  ,  y  patrio- 
tismo español.  Vuestna  Religión  sagrada  estfi  muy  segura  en  lar 
manos  de  vuestros-  exeraplares  Ministros-.  Vuestras^  kyes^'  soa-- 
suaves    los  Map-ístrados  sabios  y  justos  :  la  Municipalidad^  eweV 
punto  ccütrico  Se  yeestra  felicidad  y  seguridad  :  el  exercito  V«»- 
sotro^  l¡í  componéis ;  y  íinalmente ,  si  fuese  tanta  vuestra  desgra- 
cia csue  el  exercito  de  Na;?oleon  b  el  de  Josef,  venciendo  dos- 
cientos y  m;)s  terribleá  escollos,  que  son  otros  tantos  Naviw 
ingeses  ,  llegase'  á  estas  ' riberas ,  y  no  pudieseis  vosotros  ven^ 
cedos,  una^hogueru  abrasadora  debía  primero  haceros<cem-za»í 
que  entregaros  á  la  esclavitud. 

invencibles  Españoles  Aniericanos :  TTiestra  causa  es  u-n* 
mis  lia-  deben  ser  uhQS  mismos  vuestros  sentimientos ,  as*  l#r 
Uiii.  iw'rcditado-  vuestros  iíi-imitables'  be<-íh?os  m-  toám^  epoe»? 


$eguid  ,  seguid  siempre  intrépidos  los  nobles  y  naturales  im- 
pulsos de  vuestro  corazón  ,  que  da  nioyimiento  á  la  sangre 
española  que  corre  por  vuestras  yenas.  Vuestros  ascendiente* 
desde  la  lobreguez  del  sepulcro  os  están  diciendo :  nietos  cari- 
fimos  ,  respetad  la  sangre  que  derraniamos  en  este  afortunado 
«uelo  ,  y  no  dexeis  jamas  ollarlo  por  plantas  extrangeras  :  Sed 
siempre  españoles  ,  y  perded  antes  vuestra  existencia  ,  que 
abatiros  á  otro  yugo  :  continuad  vuestra  estrecha  y  admirable 
unión  con  los  españoles  europeos.  Confiad  que  algún  día  saca- 
reis del  cautiverio  á  vuestra  madre  España ,  y  en  el  Ínterin  sea 
vuestro  dicho  suelo ,  el  centro  y  el  asilo  de  los  emigrados  es- 
pañoles ,  reunid  en  él  todo  el  valor  y  la  lealtad  ;  y  si  una  nueva 
coalición  del  Norte ,  ó  un  nuevo  esfuerzo  de  los  buenos  france- 
ses, arruinase  el  gobierno  combulso  que  los  oprime,  y  el  cielo 
piadoso  os  restituyese  á  vuestro  amado  Fernando  VII  ^  re-I 
petidle  entonces  nuevos  honienages ,  y  entregad  le  gustosos 
Reyno  Aniericano ,  que  supo  guardarle  ileso  vuestro  yalor  é 
Inaudita  fidelidad^ 


CON  LICENCIA  EN  pUENOS-AyUEs; 
EN  LA  REAL  IMPRENTA  DE  NI^OS  EXPOSITOS, 
Afto  de  i  808. 
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